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ni una sola gallina de los labradores, dicien,lo que los \ lias desembarcaron en su patria en la embocadura da 
guerreros deben hacer verter la sangre de los enemi- '¡ Rhin (65), dejando al mundo pasmado con su audac~ 
gos, y no las lágrimas de los ciudadanos (55). ¡Rer- que anunciaba un gran pueblo. 
mosos sentimientos, nobles máximas! Tuvo que sosle· Probo pasó á Egipto, derrotó en la Tebaida á lo; 
ner una guerra singular en el seno mismo de Roma, Blencios, salvajes de Etiopía, de quienes casi nada k 
la guerra de los monederos, que le mataron siete mil sabe; y de allí marchó contra los Persas. Sentado ei 
soldados en un combate en el monte Celio (56). Lus tierra sobre la yerba en la cumbre de una montaña di 
castigos que imponía ~l emperador eran horribl~s: Armenia, comiendo garbanzos en_~n puch~ro; YesL­
meditaba una persecuc10n general contra los cr1st1a- do con un tosco ropa Je de lana ternda de purpura, k 
nos (57), y cuando se dirigió á Oriente con el desig· cabeza cubierta con el sombrero porque estaba caho, 
nio de hacer la guerra á los Persas, fue muerto por sin levantarse , sin interrumpir la comida , recibí. 
los oflclales de su ejército entre He;aclea y Byzan- Probo á los embajadores admirados del gran monar. 
cio (58). ca. Díjoles que él era el emperador, y qu~ s_i su al!h 

El mundo eermaneció siete meses sin dueiio; y el rehusaba hacer justiciaá los Romanos, deJaria la Pei, 
Senado y el e¡ército se cedieron mútuamente la elec- , sía tan desnuda de árboles, y de espigas como su ca 
cion de emperador; rehusaba el uno usar de su dere- ' beza lo estaba de cabellos, y se quitó el sombre~. 
cho, y el otro ctt: su fu~rza (59). Los dos últimos so- ; «¿Teneis lia~bre? a~adió ~ste Popilio del imperi~ 
beranos habían consohdado de tal manera el Estado I comed conmigo, y smo retiraos.» (66). 
que no hubo dis~urbio~; mas no por eso recobró Roma P~obo di_ó tierras en Trácia. á cien mil bastarn 
su libertad. ¿que hubiera hecho de ella? (nac1on escita ó goda), que se situaron en ellas: hab 

Finalmente, el Senado proclamó emperador al se- re¡artido otra entre los Gepidos, los Yutungos, 1 
nador Claudio-Tácito, • de edad de setenta y cinco Vandalos y los Francos, quienes se sublevaron to 
años· es tal la soberanía natural del talento que no en diferentes intérvalos. 
exist~ al presente un solo hombre que no preferiria Puede fijarse en el reinado de Probo al fin de 
haber sido Tácito el historiador á Tácito el empe- primera invasion grande de los Bárbaros aunque s 
rador. movimientos continuaron en el tiempo de Caro, C 

Parece que est~ último 'te~ió la infa!ll!ª de que ,su vino, Numeria~o,. y se prolongaron_ al de ~iocle~ia 
abuelo habia cubierto á los tiranos, y v1v1ó en la pur- hasta el advemmiento de Constantmo al nnperio. 
pura cual si estuviese_ en. la presencia y temiendo • Probo, libre ya ?e la5 guerras extrañas, sof~có las r 
8iempre el pintor de Tiberio (60). vueltas de Saturnino, de Procal y ~e Bonos10. Con 

El emperador restituyó al Senado algunas de sus vuelta de una paz tan completa, afirmaba que pron 
prerogat1vas, y este, en su ~o.rrol!}pida decrep~tu~, no necesitar\~ tener ejército. ~cupó las tropas oci 
creyó que renacía la casta rnlancia de la repubh- en plantar vmas en la_ Pannon1a; en la Mceséa y eu. 
ca (6i). Cuando Tácito iba á colocarse á la cabeza del Galias, y segun Vosl!.:'sco, hasta en 1~ Gran ~reta 
ejército en Trácia para repeler un _ataque de los Ala- creese que la Borgon~ le debe sus primeras r1que 
nos con quien~s los Ramanos habian ~uebra~t~clo la Probo _g~errero tan digno del cetro, no por eso d 
fe murió de fatiga ó fue muerto en Tarus, ó en ftanea, de rec1b1r la muerte de mano de sus soldados, en 
ó ;n el Ponto, segun las diferentes versiones de los mirador de hierro desde donde vigilaba. á l~s leglon 
historiadores (62). Poco tiempo antes de su ~uerte I e~pleaclas en secai:, los pantanos de S1rm1ch su p 
habíase abierto la tumba de su padre, y hab1a visto la tria (67). 
sombra de su madre: el sepulcro de nuestros padres Caro, • que sucedió~ Probo, hab!a naci~o.en ~ar 
se abre siempre para recibirnos, pero se traslucen eu bona segun los dos V 1ctores : dec1ase or1grnario 
este ciertos recuerdos confusos de la tumba de Agri- 1 Roma; y no se sabe siquiera con certeza si vió la ca · 
pina, porque el genio del historiador dominaba á la I tal del mun?o, d_e qu~ era soberano. Desp~e.s de 
imaginaciu11 del monarca. ber consegmdo victorias de los Persas, le hmó un 

Fluriano hermano de Tácito , se declaró Augusto yo cerca de Ctesiphon que habia tomado (68): cua 
en Asia, y Probo•• en Oriente; una guerra civil de dos , 1~ guerra fatigada cesal1a de dar, la muerte á sus pri 
ó tres meses terminó la luc.ha en favor del postrero. c1pes, eucargábase el cielo de darsela. 
La derrota de los Francos, de los Borgoñeses, de los Los hijos de Caro, Carino y Numeriano, •• eleva 
Vándalos y de los Logiones ó ligas que se babianapo• ' al imperio celebraron en Roma los fuegos Ro 
iterado de las Galias, sañaló el principio del _reinado nos ~69), que fueron _cantados por Calpurnio 6 ~• 
de Probo. Mató cuatrocientos mil bárbaros, hbertó_y furmo, poeta tan olvidado como estos nnsmos J 
reedificó setenta ciudades, tras!adó á la Gran-Bretana ' gos. (7~J. . . . , 
colonias de prisioneros, sometió una parte de la Ale• ! Volviendo Numer1ano de Pers1asucumb1ó á losg 
mania, obligó á los pueblos vecinos á retirarse mas , pes _de Aper, prefecto d~I Pretorio , con cuya hi¡a. 
allá del Necker y del Elba, á pagará los Romanos un 

1 
!labia casado. Montesqu1eu observa que los prefe 

tribuno anual en trigo, vacas y ovejas, y á _tomar las del Pretorio eran en aquella ép~~. para los empe 
armas en defensa del imperio contra las naciones mas dores, lo c¡ue son en el d1a los v1s1res para los sul . 
remotas (63); por último, levantó una fl_luralla de dos- nes (7 t). El príncipe había derramado ~antas lág . 
eientas millas de longitud, desde el Rlnn hasta el Da• mas por la muerte cte su padre, que su vista se ha 
~ubio (64). Probo concibió el plan regularizado de de~ilitado, y le llevaban_ e_n una lit~ra en medio_de 
defender et imperio contra los ~rbaros con los Bár_ba- leg1~nes. A_per, que cod1c1aba la purpura, s,e d1ó 
ros. Cuando la república reum~ algunos pueb!os a su masmda pris~: su maldad to_mó la del~ntera a sus !11ª 
dominio tes comunicaba la mtud en cambio de la ne¡os, el cadaver de Numenano asesmado en la lite 
fuerza q~e de ellos recibia. ¿Qué podian los Romanos cerrada se corrompió antes que el asesino pud1 
de probo con los Bárbaros? asegurarse del favor de los soldados: el mal olor q1I! 

Un puñado de Francos auxiliares á quienes Probo despedía (72) reveló la presentcia del crimen y la u 
habia desterrado á la costa del Ponto-Euxino, se abur- da de las grandezas humanas. . 
rieron y poderándose de algunas barcas pasaron el El ejército celebró un consejo en Calcedonia e 
B6sfe~, a~olaron las costas de Grecia, Asia y Africa; el objecto_ de el~gir gefe del Estado, y fue nom_hr 
tomaron y saquearon á Siracusa, entraron e~ el Océa- do (7 3) D1oclec1ano , que mandaba á los gllfes m1hl 
no, y despues de haber costea1lo la~ Espanas y Ga-
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teil dei paiacio. Bajahao en el acto del tribunal, tras- sm águilas difícilmente renunciaba á la idolallía de 
Jll!SÓ con su espada á Aper, y gritó «He muerto al fatal la gloría. 
¡abalí.» Una <lruida de Tongres le hubia ofrecido el I Los heresiarcas y los filósofos continuaron su su­
imperio cuando hubiese dado muerte á un jabalí, en cesion. :Manes con la doctrina de dos principios, Plo­
latin aper (74). En f7 de Setiembre de 284, día de tino y Porfiro con sus bellos ingenios, eran enemi­
esta eleccion, principió la era famosa en la Iglesia, gos de Cristo. 
conocida con el nombre de Diocleciano ó de los Már- Diocleciano• asoció á Ma:ximiano al poder supre-
tíres (75). , mo, y nombró dos Césares, Galerio y Constancio: el 

Diocleciano dió varias batallas contra Carino, cuyas Oriente y la Italia eran territorios que incumbian á 
costumbres recordaban las de los emperadores desar- los Augustos; los Césares tenian la custodia del Da• 
reglados, predecesores de los emperadores milita- nubio y del Rhin, mas allá de los cuales se extendían 
res. Triunlo Carino; mas sus soldados victoriosos le las provincias del Occidente. Las posesiones romanas 
despojaron de la vida, instigados por un tribuno cuyo se hallaban divididas en cuatro Estados despóticos, lo 
lecho nupciul habia deshonrado, y se sometieron á ¡ cual preparó la separacion final de los dos imperios 
Diocleciano. de Oriente y de Occidente. 

Muchas consideraciones se presentan en lo relativo ' El ejército obedeciendo á cuatro dueños no tuvo 
á los cristianos, en los reinados de los últimos empe- ya la fuerza suficiente para crearlos, ni en ninguna 
radores Galo, Emiliano, Valeriano, Galieno, Claudio, · de las cuatro divisiones territoriales habia un tesoro 
Aureliano, Tácito, Probo, Caro y sus hijos. . suficiente para suministrará cada usurpador los me-

Aunque todos los obispos tomaban el nombre de ' dios de comprar la eleccion. Díocleciano disminuyó 
papas, establecíase la unidad de la Iglesia: un tratado el número de los pretorianos, y les opuso dos nutlvas 
de San Cipriano la recomienda (76). ¡ cohortes, los jovíanos y los herculanos. 

Galo y Valeriano renovaron las persecuciones, y Pero lo que produjo la seguridad del príncipe cau-
ademas de las generales hubo que lamentar otras par- só la ruina del Estado: estas legiones que elegían á 
ticulares. Habiendo publicado los emperadores edic- los emperadores, repelian al propio tiempo á los Bár­
tos contradictorios con motivo de la nueva religion, baros, y era una república militar que nombraba 
y no anulándúse mútuamente tales edictos; sucedía para su gobierno soberanos nacionales, y no los que­
que los delegados del poder, segun sus caracteres, . ria extranjeros. Cuando Diocleciano hub? v~rificado 
sus principios y sus preocupaciones, emplaban ra to- ¡ estas mudanzas; cuando Constantino s1gu1endo la 
Ierancia ó la intolerancia de la ley (77). , misma política_ hubo disuelto á los pre~orianos; cuan-

Sucumbieron los papas Cornelio, Estéban y Six- do en vez de dos prefectos del Preterio nombró cua­
lo 11; el último había trasladado los cuerpos de S. Pe- ! tro; cuando hubo llamado las legiones que guardaban 
dro y de S. Pablo á las Catacumbas que servían de ¡ las fronteras para que guarneciesen la córte del im­
lemplo y de sepulcro á los r,ristia~os. ~I hablar de las I p~rio, espiró el reinado _de las legiones y tuvo nací­
costumbres de los fieles, contare varios hechos del · miento el poder clomésl1co. Los soldados y los eunu• 
martirio de S. Lorenzo. cos (82) Ee dividieron el derecho de eleccion; y la 

Cortaron la cabeza á Cipriano en Cartago, y tres- libertad romana, que había comenzado en el Senado, 
cientos cristianos cuyos nombres se ignoran iguala- pasado al foro y atravesado el ejército, fué á encer­
ron en Utica la firmeza de Caton, siendo precipitados rarse en el palacio con los esclavos separados d~ la 
en un foso de cal viva (78). Teógenes, obispo, sufrió raza humana; carceleros de la libertad, qu_e_ carecrnn 
el martirio en Hippona, Fructuoso en Tarragona, hasta de la facultad de perpetuar en la fa1mha la ser• 
Parturino en Tolosa y Dionisio en Lutecia (79), ilus- ¡ vidumbre hercdit,lria. 
trando por primera vez aquella villa desconocida: el El Senado participó de la humillacion de las legio­
Cristianismo se arraigaba y florecia vigorosamente en , nes: Ro'!!~ no vió ya si~o r~ra ve_z á sus emperado~es, 
el campo de los mártires, como un árbol en el cer- que res1d1eron en Trever,s, M1lan, en N1comed1a y 
cado de los muertos. Gregorio el Taumaturgo, pró- despues en Co~stantinopla. Diocleciano m?deló su 
1imo á espirar, preguutó si quedaban todavía algu- córte por el estilo de la del gran rey, y se d1ó el so­
nos idólatras en su ciudad episcopal, y respondiéronle brenombre de Jíipiter: en vez de la corona de laurel 
que babia diez y siete. crD~j~, pues, á mi sucesor ciñóse la diadema, y añadió al manto de púi:pura el 
otros tantos infieles como cristianos encontré en Neo• ropa¡e de oro y de seda. Nombráronse oficiales de 
cesArea (80).» . . . pala~io de• distintas clases, y divitlidos en diversas 

Al entrar los Bárbaros en el 1mpeno hab1an llama- secciones: los eunucos estaban encargados de la guar• 
do á los misioneros; y los enviados de la misericordia dia interio: de los aposentos. Todo el que entraba á 
de Dios salieron al encuentro de los agentes d(\ su la presencia del emperador se prosternaba y adoraba, 
cólera, para desarmarlos. Los obispos _ron la cadena Los suceso:es de Diocleciano, y q_uizás él ~i~mo, to­
al cuello curaban á los enfermos y predicaban la santa ~aron el titulo de vuestra eter~idad, y vivieron uu 
palabra. Los señores ponían su confianza en aquelJos dia (83). Tenemos que decir, sm em~argo, que los 
esclavos médicos; figurábanse que por el!o~ obteman ernpei:adores se abrogaron es~e tratamiento po~ una 
la victoria y pedian el bautismo. Los prJSJoneros se esp~c1e de derecho de herencia. Roma ~e a_pell1daba 
trasformaban en pastores, y tenían principio las lgle- !a cmda~. eterna: el_ pu?blo i:ornano hab1a_ visto. e~ la 
sías nómadas en medio de las hordas guerreras, que m~utab1hdad del dios férmmo el presagio rel,1~wso 
entraban en sus bosques como en sus tiendas. Estas racwn del poder; y al usurp_ar los pode:e.s pol_1t!co,, 
rliversas naciones se convertían unas á otras, forma- los déspotas usurparon tamb1en el prest1g10 rehgws?, 
bnn confederaciones, que se disolvían ó recomponían I No ob~tanle, ~st~ _trasmision de _suerte de la esp~c1e 
segun los triunfos ó los revesos: homb~es feroces que · al, destmo al_ mdmduo, no era srno una falsedad 1m­
sacudian todo., los yugos, y se sometian al freno de p1a: las naciones que mudan de costumbres, de le­
algunos sacerdotes cautivos. • )'es, de nombres y d~ sangre, no mueren, es verdad; 

De todos los cuerpos ctel Estado, el ejército roma- ¿pero qué cosa hay mas caduca, ni mas mortal que 
no era en el que menos progresos hacia el Cristia_nis- el bo!fibr_e? . . . 
mo. Los cristianos huian de alistarse, porque 1!!1ra- S~1s _anos de_spues. de haber a~oc1~do al 1mpe:10 á 
han los festines, la medida y la marca com~ ~enales Maum1ano, D1ocl~c1ano se asoció igualmente a )os 
,tel paganismo. l\faximiliano llamado al serv1c10, de- ! dos Césares Galer10 y Const.anc,o. Hubo en las GaJta3 
cia al procónsul Dion en Tebesta de Numidia. c,~o 
recibiré la marca, porque ya he recibido la señal de , • lhoc,sc, ,~0 i· )l,1rnH.1NO, emper. CAYO y füRct11No, papa~, 
Jesucristo (81).,, Por otra parte rl legionario uni1lo á De J. c.-!Sii-:;o, . 
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70 · . . d io Pedro Juda~ Miodomo y Mardonio paaec1e-­
con el nombre rle Baga~das (8 i) una msurreccion P gi~ et' martio 'A licaronº sal y vinagre á las heridas 
campesinos, muy semeJ~ntes ~ las que esta~arO!} :u de Pedro y tenailmdole ~obre unas parrillas asaron 
Francia en la ed~d media. ~\iano Y Am,an °, _Je es carnds como las viandas de un festín (!Jl). A~!º· 
de estos campesinos' se vistieron la ¡iurpur?. sus s:on en las ho ueras confundidos mujeres' lllll05 
medallas han llegado hasta nosolÍ°s (85~ m~s como i ancianos y ot~as víctimas amontonadas en barcos 
una prueba história del roder < P un ueno. q~1e fueron' arr~·a1las al fondo del mar {92). 
como un momento de la libertad: cré~se_que CEita- La ba'a idulacion se halló en est~ momento dis-
no y Amando eran cr\sti~nos (86). Max1miano so~e- esta c1mo siem re á hacer la apología del crimen, 
tió estos hombre~ rust1cos, ~uyo nombre v~l~t•i~! ~udos filósofos (\!j) escdbieron á fa luz de las hogue-
aparecer en el ~iglo v. Salviano' _en eSta u s contra los cristianos. . 
época procura d1scul~ar_ la sublevac1<}11. de ~~u,~lo~ ra A aquella época pertenece el martirio _de la legwn 
con los muchos padec1m1entos q~e su rieron. a ac t bana sacrificada por órden de Maxim1ano. Nantes 
cion de la miseria está muy ~r1 a1gad\ E . lo e~ la \rm6rica quedó consagrado con la sangre ile 

Carancio en la Gran-Bretana y Aq~1 eo en g1p ' los do~ hermano; IJonaciano y Roganiano (!14). 
fueron vencidos el uno por Constanc1? y el otóo por . A rnobio y Lactancio defendieron el Cristianismo, ) 
Diocleciano, despues rle_ una usurpac,on mas me- 1 strero nos ha descrito la muerte de los pers~-
nos larga. G_alerio' vencido al pronto por los Persas, :u~i~res y la extension de su raz~.(95): tal.es _eran L1-
los derrotó a su vez. . . inio Galerio y Candidiano su hijo; Maxumano con 

Oiocleciano, gran adm1mstrador' y l~~mb~e sagaz c , 'd edad de ocho años, su hijo que rayaba e_n 
y hábil (87), rep~só y aumen~ las fort11icac1?0es de f~

5
8~¡~~c s~ mu'er abogada en el Ornato donde h~b1a 

las fronteras' batió con el ~ux,hoEd~ sus ~slcm:f~s o; hecho aÍwoar á\os cristianos; IJioclecia~o, Val~rio y 
sus generales á los Blemm1os en g1pto' . º1s" Sr - P risca f~gilivos, disfrazados con vestido~ misera-
en Africa, á los Francos, á los Al_el!l~ºes y a 1~ t bles fueron reconocidos' presos y dacap1tados en 
miitas en Europa' y sembró la dms1on en,!I'e os ,o- 'ó ·ca arro·ados despuessus cadáveres al mar; 
dos, los Vándalos, los Gépid~s y lo~ Borgono~rb que !~tt~~~ d~ 1a tirajnía de Licinio' no fueron acusados 
se consumieron en _guer~s mt~t!nas. Los r aros ino de ertenecer á una estirpe maldita. . 
riel Norte que hab1an ca1do pr1s1onero~, fueron, ó s Diocllciano Maximino celebraron en llalla sus 
tlistribui1ios como es?lavos enlre los hab1~antes de l~s triunfos el unJ de los Egipcios y el otro de los p~e­
territorios de Tréver1s ' Langres' Cambr1a' Bea~ va_1s bl . del 'Norte y este fue el último triunfo auténtico 
y Troyes ó adoptados en clase de colonos' prmc1- º¡ . ó Roma' El emperador solo bajó del carro de la 
palmen te' algunas tribus de Sármatas, Bastarnos y ~~tov:ia para subir en Nic,,media al tribunal ~e su ab-
Carpianos. . , . . . . . d' cion Esta escena pasó en uoa llanura mundada 

En el momentos en que iba a tr1un~ar el Cr1st1an_1s- i~a la m·uchedumbre de los grandes, del pueblo y de 
mo, tuvo que sosle~er una eersecu~10n general. dl!.S- ~ soldados. Oiocleciano declaró que desea~do_ des­
tiqiulaclo por Gal~r10 y quien exc1!aba su ~a re~ cansar cedia el imperio á Galerio. Al propio _tiempo 
adoradora de los d_ioses de l~s montanas, reumó ~10 indicó ~I César que debia reemplazar á Galerio' ~n­
cleciano un consejo de ma~1slrados y ~e hombre~ de cumbrado á la dignidad de Augusto; era este _Daia ó 
guerra. y este consejo opmó qur rlebia persegmrse D za Maximino hijo de la hermana de Galer10. En 
~ los e~emigos del culto público. El emper_ador cor a uida cubrió Ía espalda de este pastor (!J6J con su 
sultó á A polo de Mileto' .Y este ~espo~dtó qu~ os 1 :foto 'de úr ura, Diocleciano convertido de nu~­
justos esparc!dos .. por la t1~rra le ,mped1an decir l la vo en Dio~lel lom6 el camino (97) de Salona, patrie 
verdad: la p1lon1sa se queJaba de ser muda, Y os a . 
arúspices declara_ro~ que los JU~los d~ que hab!ah.~ sul1. ele oner la autoridad brillaban las lágm~as en 
Apolo eran los cr1sl1anos. Resolv1óse 1~ persec~ron' los o· os ~e aquel hombre extraordinario; y 1tab1a 11~­
y fijo la época de la fiesta de los Termmales, u timo d J igualmente cuando Valerio en una confercnc1~ 
dia del aiio roma.no (88), dia que se fe~uta~a ~en~~- :c~eta le declaró q~e quería ser el señ?r, Y. que

1 
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roso, Y. que deb1a ~oner fin á la re tg)OD e. esu.. Diocleciano no queria ausentarse s_abr1a obliga~ e. 
Dioclec1ano y Gater10 se hallaban e_n _N1com{d1a. T •llo Otros han escrito que Dioclec1ano Nnunc16 al 

Principió el ataque por la demohc1on de a Bas1 ica e . or menos recio de las grandezas humanas _(98). 
edificada en aquella ciudad sobre una colma Y rodea- trono p ue estl rlncipe abandonase el imperio de 
da de espaciosos edilicios (80). Buscaron con afan al Ya ~~aóq or fuerfa con valoró con debilidad, se re-
11lolo mas no lograron encontrarlo. El r!ecreto de ex- gró á S fona y dió á su vida un carácter filosófico que 
termlnio preveoia en resúmen: que se _destruyese~ ~Ir res!cte forma su principal nombradia. 
las Iglesias y enlregase_n ~ las llamas los hbros sanJ.ºs~ ' biocleciano habitaba en la orilla del mar una casa 
que se privase á los cr1st1anos de los hon_o~es 'J d~. de ca!Tlpo (9g) que Constantino el Grande supone er~ 
nidades y que se les condenase al suphc10 sin is ·na Constantino Porlirogencto ( tOO) reputó 
tincion :1e Mden ni_de rango; que P,1•esen sepc!~ :~::1mJ.. Ma1imiano, Hércules se despojó de la a_u: 
seguidos ante los tribunales' y que e os no pu tes oridad soberana en Milan en favor de Const~nc10 
demandar :í persona alguna_, aun. c~a~do fuese en ~oro nombró César á Valerio-Severo, fav?rtto os• 
re~lamacion de robo, reparac1on de 1Djur1as ó ~e _ad~I- o ct! Galcrio el mismo día en que Diocleciano ve· 
terio; y que los libertos que prefesaran el Cr1stiau1s- ~:f.caba su sac!ilicio en Nicomedia. ~alJiend_o r~co~ 
mo volviesen á ser esclavos (90). . . . . b do Maximiano la púrpura con el tiempo lllV\ló a 

Siempre se cometen las grandes ,mqmdades socia- o~ª cleciano á que siguiese su ejemplo. Diocleciauo 
les por el efecto retroactivo de las leyes. ó ro~ su de¡ ~pondió· «S1 vieses las hermosas coles que he plan· 
negacion: el quebrantamiento de la jUsllc\ª· es de ~ado no ~e hablaríais ya del imperio., (to2) Pala-
punto en que el hom_bre se encu~n\ra mas eJ?S ,e ~' ue fueron desmentidas por su disgustos ... , 
Dios. Un edicto particular proscr1b1a á los ~~•spo,l briu~ante los nueve años que ~iocleci~no v1vw e~ 
or~enando que se le~ encadenara y se les o igase a Salona, su mujer y su hija perecteron m1~era~lemen_ 
adjurar. . , . d'ó t no las pudo salvar: entonces conoció la 1mp(lr 

La persecucion que prunero fue. local. se exten i t:~la de un ríncipe á quien no queda mas autorid11I 
despues á todas las provinci_as ?~I imperio. Se a~or- 1 ue la del nfnto Amenazado por Constantino Y ror 
mentó prmcipulmPnte á los m1hmluos de_ la casa un- ( • n •o y quizás tambien por ni Senado ( 103), rPSoll'IÓ 
perial: Valerrn, hija_d~ Di~cleciano ,. Y Pmca ~fiu !11~1; 1 ;~~r~a; sus ilias; 110 sabemos con certidumbre PI gé· 
ier' acusada~ riel Cr1sltan_ismo ofrecieron sacr1 ic~~ • l nero de muerte que escogió; se ha hablado del vene­
los dioses: Oorotco Pl primero de los eunucos' or 
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no, de laabstinencia y de lil m~lancolía ( IO! ). El ejército; y habiendo llegado á Narn~ y vístose obli­
cmperador sin imperio no dormia ya ni comia: suspi- gado á retroceder, elevó á Licinio, su antiguo com­
raba, gemia y Sao Geróoimo manifestó que antes de pañero de armas, al rango de que la muerte había , 
espirar ,·omitó su lengua roída por los gusanos ( to5). precipitado á Severo. Daia-Maximino, el César que 

La filosofía fue tan inútil á Diocleciano para saber gobernaba el Egipto y la Siria, estimulado por la en­
morir, como la religion á Carlos V: ambos tuvieron vidia se decoró tambien con la di~nidad de Augusto. 
remordimientos por haber renunciado el mando : el Seis emperadores (cosa nunca v1sla y que tampoco 
primero en su lecho y sobre la tierra donde se revol- volvió á verse), reinaron á un mismo tiempo: Cons­
caba en medio de sus lágrimas ( l06); el segubdo en tan tino, Majencio y Maximiano en Occidente, Licinió, 
el fondo de su féretro donde se colocó para asistirá la Maiimino y Galerio en Oriente. 
representacion de sus funerales ( 107), Estalló la discordia entre Maxímino-Hércules y 

Diocleciano multiplicó los impuestos, y cubrió el Majencio su hijo: Maximiano se retiró á Iliria y des­
imperio de monumentos gravosos, que muchas veces pues á las Galias, al lado de Constantino su yerno. 
mandaba destruir y volver á levantar bajo un nuevo Conspiró contra él, y con la falsa notioia de la muer­
plan. La Providencia ha querido que una sala de las te de aquel ~ríncipe, se apoderó de un tesoro deposi­
Termas del perseguidor de los cristianQs, se haya tado en la cmdad de Arlés. Constantino, ocupado en 
convertido en Roma en iglesia de Nuestra Señora do las orillas del Rhin, en rechazar á un cuerpo de fran­
los Angeles. El cláustro que en otro tiempo era el cos, volvió, sitió á su suegro en Marsella, lo prendió 
extenso cementerio del edificio, es en el dia un espa- ¡ y condenó á muerte á un anciano, cu!·a ambicion le 
cio demasiado grande para la muerte: un hoyo prac- habia hecho volverá la infancia (i f2). 
ticado al pié de tres ó cuatro columnas basta para Galerio murió ~n Sárdica de una enfermedad as­
tumbas de los Cartujos, que se disminuyen, que tam- querosa ( t f 3) que los cristianos atribuyeron á la ven. 
bien perecen, y que en su abdicacion del mund:i ganza celeste, porque Galerio había sido el verdadero 
no echan menos cosa alguna dd la tierra. autor de la persecucion. Maximino-Daia y Licinio se 

Despue.5 de la abdicacion de Diocleciano, los he- ' dividieron sus Estados; el último hizo alianza con 
chos son como siguen. Constantino, y el primero con Majencio. Constantino 

• Constancio gobernaba las Galias, la España y la I vencedor de los Francos y de los Alemanes entregó su 
Gran-Bretaña: era dulce, justo,. tolerante con los príncipe á las fieras en el anfiteatro de Tréveris ( H4). 
cristianos, y tan pobre que tenia que pedir prestada Majencio, opresor de Africa y de Italia, inventó el 
h plata cuamlo dal:la un fostin ( to8). Suidas le llama donativo gratuito ( H 5) que los reyes y los señores 
Constancia el pobre ( l09); sobrenombre que n~ han feudales exigieron en lo sucesivo por las victorias, 
tenido jamás los príncipes absolutos. los nacimientos, los matrimonios, r por la admision 

Tuvo de Elena, hija de un hostelero, su mujer legí- de sus hijos, en el órden ele la caballería: entre los 
tima ó su concubina, á Constantino el Grarule; y de Romanos se trataba del consulado del jóven príncipe; 
Teodora, hija de la esposa de Maximíano Hércules, j liajenc10 inmol6 á los senadores con un puñal para 
tres hi¡as y tres varones. Obligáronle á repudiar á librarse de su brutal persecucion y deshonró á las 
Elena por haber nacido en Una clase tan ínfima. ¡ mujeres de estos. Sofronia, cristiana y esposa del pre-

Constantino tenia entonces diez y ocho aiios, y en- feclo de Roma se mató: Majencio intentó invadir la 
vuelto en la humillacion de su madre, se alistó en las Galia. Constantino decidido á anticiparse á su enemi­
banderas de Diocleciano, y empuñó las armas en go, vió en los aires el lábaro (H6), y comenzó á ins­
Egiplo y en la Persia. Galerio envidioso del favor de truirse en la fe. Majencio había restablecido los pre­
que gozaba el hijo de Constancio con los soldados, torianos, y su ejército se componia de ciento setenta 
rnlentó deshacerse de él estimulándole á batirse pri- mil infantes y de diez y ocho mil caballos. Constan­
mero con un Sármata y despues con un leon ( t tO). tino no temió atacar:e con cuarenta mil soldados ve-­
Habiendo salido victorioso de ambas pruebas Cons- teranos Pasó los Alpcs-Cottianos por una de aquellas 
lantino se salvó con la fuga de los lazos de Calerio; y sendas indestructibles que no ex,stian en ttempo de 
para que no lo persiguiese mandó en cada parada de Anibal: se apoderó de Susa por asalto, derrotó un 
postas desjarretar á los caballos de que se habia ser- cuerpo de caballería pesada PO las inmediaciones de 
vido(H!). Reuni6seá su padre en Boloniaen el mo- Turin, otro en Bresa, obligó á Verona ácapitular, y 
mento en que aquel, vencedor de Carancio, se em- amarró á la guarnicion cautiva con cadenas fragua­
barcaba con rumbo á la Gran-Bretaiia. Constancio das con las espadas de los vencidos ( 1 t 7). Constanti­
murió en Yorck; y las legiones, haciendo el último no marchó á Roma, y ganó b batalla en que Majencio 
ensayo de su poder, sin esperar la eleccion de pala- perdió el imperio y la vida. 
eio proclamaron emperador á Constantino en no111bre Esta batalla es del corto nú~ero de aquellas que 
de las virtudes de su padre. Galerio no concedió á siendo la expresion material de la lucha de las opimo­
Constantino sino el titulo de César, confiriendo á Va- nes producen no un simple hecho de armas sino una 
lerio la dignidad de Augusto. revolucion verdadera. Dos cultos y dos mundos se 

Galero mandó formar una nueva estadística de las encontraron en el puente Mil vio: dos religiones se 
propiedades, con el fin de establecer una conlribucíon vreron la una en presencia <le la otra con las armas en 
general sobre las tierras y sobre las personas, some- la mano, en las már6enes del Tíber, y á la vista del 
tiendo á su pago la Italia, sublevóse Roma, é in vis- Capitolio. Yajencio rnterrogaba l~s libros sibilin~s, 
lió con la púrpura á Majcncio, yerno de Galerio é sacrilicaba leones, hacia abrir el vientre de las muje­
hijo de Maximiano-liércules. El viejo emperador que res preñadas para examinar el pecho de Jo~ niños ar­
había abdicado salió de su retiro y se unió á su hijo; rancados de las entrañas maternas: suponiendo que 
Severo, refu¡::iado en Rávena, que entregó por capi~ los corazones, que aun no habian palpitado, no po­
tulacion á Maximiano-Hércules, fue condenado á drian contener impostura alguna. Constantino en su 
muerte y se hizo abrir las venas, campamento se contentalJa con decir que habiallega-

Maximiano contrajo alianza con Constantino, le do hasta allí por el impulso de la divinidad y por la 
otorgó la mano de Faustaº su hija, y le nombró Au-. magnitud de su talento ( lf 8), (cuyas palabras se 
gusto. Galerio cayó sobre la Italia al frente de un grabaron en su arco de trmnfo). Los antjguos dioses 

de Janículo formaron en torno de sus aítares las le­
giones que habian envía.Jo á conquistar el universo; 

• • GALEA10 Com 1~c10, cmp,'rador, )hnctuNo, p311a. ll~ J. c. y en frente de estos sold,1dos descubríanse los sold_ados 
~; r;0~;T~HiNo, cmpcrad. )1,actLo. Eustaio, )IELQu iot, SiL- / de Cristo. El_ lába_ro don:inó á las ~guilas, y la lle!~ 
itsrnE 1, ",neo Jut10 ,, papas. ne J. r,. 307-3.,7. , de Saturno v1ó remar al que predicó en la montana, 
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recurso de crímen, tantas veces reproc~cido en la hi~­
toria, manifiesta cuán estéril es en sus 10ventos la t1 · 
ranía. . d 

Constantino, viéndose en poses10n clel m~n ºi re-
JOlvi6 al fin de su vida dar una segunda capital a sus 

• 

Estados: levantóse Constantinopla en_ el sitio que ocu-
abn Bizanzio en nombre de Jesucristo, como se ha· 

tia levantado Roma sobre las cabañas d~ Evan_dro _en 
nombre de Júpiter (t t9). El fundador del 1mper10 cr1s­
tiabo declaró que erl1ficaba la nueva ciudad por órden 
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fle Dios {12l>): referia que estando dormido bajo las 
murallas de Bizancio habia vistoduranle el sueño una 
mujer abrumada por los años y las enfermedades tro­
carse en una doncella en la que resplandecian la sa­
lud y las gracias, y que parecía revestida con los 
ornamentos imperiales (f2f). Constantino, interpre­
tando este sueño, obedeció al aviso del cielo, y arma­
do con una lanza, guió por sí mismo :í los obreros que 
trazaban el recinto de la ciudad. Ad virtiéronle que el 
espacio que habia recorrido ya era inmenso: <,Sigo, 
respondió, el guía invisible que marcha delante de 
mí, y no me pararé hasta que él se pare.» (f22) 

Los despojos de la Grecia y del Asia embellecieron 
la ciudad naciente; trasladaron á ella los íilolos de los 

dioses muertos, y las estátuas de los hombres gran-. 
des que no mueren como los dioses. La antigna me­
trópoli pagó principalmente. su tributo á esa jóven 
rival, por lo cual dijo San Gerónimo que Constanopla 
se babia adornado con la desnudez de las demás ciu­
dades ( f23 ). Las familias senatorias y ecuestres pasa­
ron de las orillas del Tiber á las del Bósforo, para 
ócupar allí palacios semejantes á.!los que abandonaban. 
Constantino lev~ntó la iglesia de los Apóstoles, que 
veinte años despues de su dedicacion amenazaba rui­
na, y Constancio edificó á Santa Sofía mas célebre por 
su nombre que por su belleza. Egipto se encargó de 
alimentará la nueva Roma á espensas de la antigua. 

Los historiadores repiten algunos juicios sin exá-

GALO EJEllCIENDO EL ESPIONAJE EN LAS CALLES DE ANTIOQUIA • 

men : se leerá con frecuencia que Constantino babia 
acelerado la caída del poder de los Césares destruyen­
do la unidad de su silla; y por el contr:irio, la funda­
cion de Constantinopla fue la que prolongó hasta los 
siglos modernos la existencia Romana. Roma , con­
servándose única metrópoli, no hubier~ sido mejor 
defendida: el imperio se hubiera h~nd1d~ con ella 
cuando sucumbió á la espada de Alarico, si la nueva 
capital no hubiera servido de segunda cabeza al im­
perio, cabeza que no fue derribada hasta mil años 
despues ,le la primera ( i24) por la espada de Maho­
meto ll. 

• 

Mas lo que fue favorable á la duracion del pode 
temporal, tal como la creó Constantino, perjudicó a 
poder espiritual, de que se declaró ptotector. Perma­
neciendo en Occidente bajo la influencia de la grave­
dad latina y del buen sentido de las razas germánicas, 
los emperadores no hubieran caido en las sutilezas 
del ingenio griego, y no habrían ensangrentado tan­
tas herejías el mundo y la Iglesia. Constantinopla 
nació cristiana, y no tuvo, como Roma que renegar 
de un culto antiguo; pero desfiguró el ara que Cons­
tantino le lrnbia dailo. 
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